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Observatorio
Resumen: Con la biografía de la documentalista Liz Donovan, fallecida en 2008, se hace 
un recorrido por la profesión de documentalista de prensa, y se describe la evolución de 
las redacciones de los periódicos a lo largo de 40 años. Han cambiado los sistemas y los 
recursos de información –desde el soporte papel hasta la llegada de internet y la Web 2.0-, 
sin embargo también ha cambiado la situación económica de la prensa, que tiene que hacer 
restricciones. Desgraciadamente, con la idea de que “en internet está todo”, las empresas 
valoran poco los servicios de documentación y los cierran o los diezman, perdiendo así un 
gran capital de saber hacer y de calidad.
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Abstract: The biography of news researcher Liz Donovan, who died in 2008, serves as a 
thread of a journey through the profession of news librarian and describes the evolution of 
newspaper newsrooms throughout 40 years. Information systems and resources have chan-
ged -from paper clippings to the Internet and Web 2.0-, but the economic situation of the 
press has also changed, leading to cutbacks. Unfortunately, with the mistaken idea that 
“everything is on the Internet”, news companies are devaluing the contributions made by 
information professionals to newspaper content, and often close or decimate the news libra-
ries, thus losing an important amount of know-how and quality.
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LA DOCUMENTALISTA DE PRENSA Liz Do-
novan murió a principios de diciembre de 2008, a 
los 64 años de edad. En los cuarenta años que tra-
bajó en las redacciones de periódicos vio y vivió los 
cambios que la tecnología trajo en la práctica de los 
servicios de documentación. 
Liz comenzó su carrera como documentalista del 
diario Washington post a finales de 1960. Era una época 
de búsquedas en papel, recortes de prensa guardados en 
carpetas y sobres en cajones y más cajones de archiva-
dores en servicios de documentación centralizados. 
Liz fue la persona de Bob Woodward y de Carl 
Bernstein cuando necesitaron seguir la evolución de 
los acontecimientos en el caso Watergate, cuya cober-
tura condujo a la caída final del presidente Richard 
Nixon. 
He aquí cómo Liz describió su trabajo: 
“Casi todos los días pasaba un par de horas re-
cortando y archivando las menciones al asunto Water-
gate de todas las principales revistas y diarios a los 
que teníamos acceso, y trabajé con Carl y Bob en el 
seguimiento de los eventos. Cuando el caso llegó a la 
situación de crisis y Carl y Bob publicaron su libro en 
la primavera de 1974, los recortes llenaban ya un ar-
mario entero” 
En la década de 1980 se fue a Miami y fue contra-
tada por el diario Miami Herald como documentalista, 
donde ayudó en la transición de los recortes de papel 
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de noticias al archivo electrónico. Esa época requería 
un modo de pensar transversal, analizando minucio-
samente los sistemas de información existentes. Los 
documentalistas tenían que ser muy cuidadosos en el 
control de los recursos, tanto de los archivos de recor-
tes como de las nuevas bases de datos electrónicas. Se 
necesitaba habilidad en las búsquedas online por texto 
libre, lo mismo que al utilizar palabras clave en los ar-
chivos de recortes, y también había que familiarizarse 
con el recién iniciado acceso remoto a bases de datos 
de noticias de hosts online como Dialog y Nexis. Esto 
permitió a los reporteros del periódico añadir más con-
texto a sus noticias, tratar no sólo lo que había sucedido 
en su propia ciudad, sino hacerse eco de cómo los asun-
tos se habían reflejado en otras ciudades. 
los periodistas. Dado que todavía no había ordenadores 
personales, el acceso a estos recursos se hacía a través 
del centro de documentación. El documentalista era un 
verdadero socio en el proceso del reportaje, suminis-
trando una gran variedad de artículos de fondo y do-
cumentos originales provenientes de una amplia gama 
de fuentes. 
El decenio de 1990 trajo internet a las masas. Los 
periodistas ya no trabajaron más en terminales “tontos” 
que sólo estaban conectados al sistema de producción. 
Empezaron a trabajar en ordenadores personales que 
les conectaban a un universo de información en rápido 
crecimiento. Liz encontró una nueva responsabilidad: 
orientar a los reporteros y editores sobre las mejores 
webs. 
Mientras el acceso a las bases de datos online es-
taba limitado a unos pocos ordenadores en el diario al 
tratarse de servicios de búsqueda muy caros, Liz fue 
una information gatekeeper (guardián o responsable de 
información), un socio esencial para los reporteros que 
necesitaban localizar información. Pero en este mundo 
nuevo de bajo coste de acceso a la World Wide Web y su 
gran riqueza de información, hizo la transición de ser 
gatekeeper entre el periodista y la información que este 
necesita, a ser facilitadora de información, ayudando a 
los periodistas a desenvolverse por sí mismos. 
Estaba ocurriendo un cambio de rol: de “camarera 
de información” –situación en la que los periodistas pi-
den al documentalista la información que necesitan– a 
“guía de información”. Los reporteros se encontraron 
con el acceso a través de sus ordenadores a archivos, 
bases de datos, estudios de centros de investigación y 
recursos de referencia inimaginables en el pasado. 
Liz se adaptó a este cambio. Entendió que parte del 
rol de guía era encontrar, evaluar y organizar los recur-
sos web, para lo cual utilizó su capacidad para evaluar 
críticamente y organizar los enlaces a los recursos más 
útiles. También ayudó a crear la intranet, que ahora es 
una parte importante de la estructura de la redacción. 
Fue lo que se llama una “information curator”, selec-
cionando las mejores piezas para añadir a la colección.
“Estaba ocurriendo un cambio de rol: de 
camarera de información, pasó a ser guía 
de información”
Formación de usuarios
Otra faceta de su creciente papel como guía de in-
formación fue la de proporcionar formación. Liz tra-
vez en su carrera) –el primero fue por la cobertura del 
Watergate–. Sus conocimientos sobre arquitectura de 
bases de datos fueron muy valorados. 
Como los servicios que prestaba se fueron integran-
do más y más en el flujo de trabajo de los periodistas, 
decidió cambiar su despacho del servicio de documen-
tación a la sala de redacción. Fue como un socio en la 
labor de búsqueda de información precisa, pertinente e 
integral para informar sobre noticias importantes. 
Bloguear
Liz continuó usando las nuevas tecnologías. Co-
menzó su primer sitio web, al estilo de un blog, en 
2000. Blogueó para el Herald en miamiherald.com y 
comenzó el blog “Infomaniac” –uno de los primeros 
bajó con los reporteros y editores para desarrollar sus 
habilidades de búsqueda online, siguiendo la máxima 
de “si das un pescado a un hombre comerá una vez, 
pero si le enseñas a pescar comerá siempre”. Orientó a 
los periodistas usando un lenguaje no técnico, adaptado 
a ellos, ayudándoles a dominar las tareas de búsqueda 
de la información que necesitan diariamente. 
Trabajó con los periodistas en la creación de ba-
ses de datos que podrían ser usadas para proyectos de 
investigación más profunda. En 1999 formó parte del 
equipo de investigación sobre el fraude de votantes en 
el condado de Dade, que requería la construcción y el 
mantenimiento de una gran base de datos. Como resul-
tado de sus contribuciones fue citada como integrante 
del equipo que ganó un premio Pulitzer (por segunda 
Liz Donovan frente a su primer ordenador en 1983
Gatekeeper
Al principio las bases de datos online eran difíciles 
y costosas, y el equipo necesario no estaba disponible 
para todos, sólo estaba en el centro de documentación. 
El documentalista era un intermediario esencial entre 
el reportero y todo el fondo de historias y documentos 
que necesitaban. Liz fue, una vez más, la persona a la 
que era obligado acudir para realizar una pesquisa o 
una investigación. 
Al incremento de acceso a las bases de datos y otras 
fuentes de noticias y artículos de revistas, se sumó a fi-
nales de los 80s el acceso online a los registros públicos. 
Florida es un estado donde las leyes del “Government 
in the sunshine” protegen y promueven el acceso a los 
registros administrativos. Basándose en sus habilida-
des de búsqueda de documentos en papel, Liz añadió la 
búsqueda de noticias online a su repertorio. El acceso 
o petición online de los documentos primarios facilitó 
la profundidad y la minuciosidad de la investigación de 
Último post de Liz Donovan en su blog
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sitios centrados en temas de investigación de noticias. 
Sus posts ampliaron su influencia desde la redacción 
del Miami Herald a un público mundial. Continuó in-
cluso después de su jubilación del Herald en 2004 y 
hasta una semana antes de su muerte. 
http://newsresearch.blogspot.com/
Si Liz no se hubiera jubilado, estoy segura de que 
se hubiera puesto a ayudar en la mejora de la web del 
Herald optimizando el motor de búsqueda –sus cono-
cimientos de metadatos y palabras clave hubieran sido 
muy valiosos–. Estoy segura de que se habría entusias-
mado aprovechando la expansión de las redes sociales 
tanto para la investigación como para crear nuevas for-
mas de llegar al público. Liz se habría volcado comple-
tamente en Twitter. 
Con la próxima ola de recursos internet y la pro-
mesa de la Web semántica de traer un mejor nivel de 
búsqueda contextual, sé que Liz habría estado justo en 
el centro, ayudando a la redacción a hacer el mejor uso 
posible de cada nuevo invento. Adoraba su trabajo. Fue 
la quintaesencia del documentalista de medios: detecti-
ve,  guía,  gestora de información,  productora de bases 
de datos,  formadora,  blogger... En las redacciones de 
todo el mundo hay otros como ella. Profesionales de la 
información que ayudan a sus compañeros periodistas 
a navegar por el siempre cambiante y en continua ex-
pansión mar de recursos de información, cuidando de 
los datos, formando y realizando búsquedas creativas.
“Fue la quintaesencia del documentalista 
de medios: detective, guía, gestora de 
información,  creadora de bases de datos, 
formadora, blogger...”
Declive de una profesión
Bueno, por lo menos así era la cosa hasta hace más 
o menos un año. Me temo que si Liz no se hubiera reti-
rado, aun con todas sus habilidades y un gran historial 
de valiosa contribución a la redacción, se hubiera su-
mado a las filas de documentalistas despedidos o pre-
jubilados. Cuando las redacciones de los medios em-
piezan a tener que hacer equilibrios para contrarrestar 
la hemorragia de sus presupuestos de funcionamiento, 
el centro de documentación a menudo es de los prime-
ros en sufrir las consecuencias. 
Triste es decirlo pero la muerte de Liz, por desgra-
cia, es emblemática de la situación actual de los centros 
de documentación de las redacciones en los EUA, mu-
chos también han muerto o están agonizantes. 
The Wall Street journal cerró su unidad de docu-
mentación. La del Philadelphia pasó de una plantilla 
de 15 a 2. Desde hace tiempo los jefes de los centros de 
documentación están haciendo ofertas a los empleados 
para que se vayan, tirando de esta manera años de co-
nocimientos y de sentido de la noticia, para continuar 
trabajando con un personal diezmado. En las redaccio-
nes hay un vacío de visión y de gestión de la informa-
ción. 
Tim Rozgonyi, director de documentación del St. 
Petersburg times, envió un mensaje a la lista News Li-
brary (newslib) después de haber oído decir a Leslie 
Norman, la documentalista del Wall Street journal, 
que su servicio de documentación se iba a cerrar. Creo 
que hace el elocuente trabajo de explicar el papel que 
un documentalista de prensa desempeña en una organi-
zación periodística, y por qué la reducción en el mejor 
caso, o la eliminación en el peor, de este papel funda-
mental tendrá repercusiones negativas para las redac-
ciones que intentan crear un nuevo futuro. He aquí unos 
extractos del anuncio hecho por Leslie Norman de la 
clausura: 
De: Leslie Norman 
5 de febrero de 2009 
Lamento informar que el servicio de documenta-
ción del WSJ dejará de existir el 23 de marzo de 2009. 
Hoy nos dieron el aviso de nuestro despido. Yo he 
pedido continuar como consultora sólo con el sueldo, 
sin los beneficios. La decisión está en manos de la di-
rección...
Cuando pregunté quién va a hacer las búsquedas 
para los periodistas, se me dijo, “nadie”. Los perio-
distas probablemente utilizarán un producto de Lexis-
Nexis llamado Due Diligence Dashboard (recuerda lo 
que tu mamá te dijo: “si no puedes decir algo agrada-
ble..., no digas nada...”). Pero ese servicio no puede 
sustituir nuestros conocimientos de cómo buscar, con 
todos los trucos que hemos aprendido con los años. 
Nos imaginamos que los periodistas tratando de hacer 
sus propias búsquedas probablemente gasten 10 veces 
el dinero que la empresa se ahorra sin nosotros. 
Me gusta mucho mi trabajo pero no creo que vaya 
a encontrar un empleo en un centro de documentación 
de prensa en un futuro próximo. Cada día es diferente 
y un reto. No quiero ofender, pero trabajando en una 
biblioteca pública me volvería loca. 
Estoy también preocupada por los microfilms. Des-
de que termina la base de datos histórica de ProQuest 
hasta que comienzan nuestros archivos en pdf hay cer-
ca de 10 años en los que la única forma física de los 
documentos es en microfilm. 
Hay tantas pequeñas cosas acerca de lo que hace-
mos... ¿cómo explicarlas o cómo escribir sobre ellas? 
Y eso es lo que Tim respondió: 
Siento escuchar esta noticia. Te deseo a ti y a tu 
familia todo lo mejor. 
Tu nota, triste, también representa lo que es la do-
cumentación de medios. A pesar de estar comprensible-
mente preocupada por lo que pueda depararte el futu-
ro, estás imaginando cómo esto afectará a la redacción 
del periódico, ¿qué pasará con el microfilm del WSJ y 
cómo en las próximas semanas se podrían cuantificar 
y documentar los conocimientos especializados únicos 
que tú tienes, a fin de que no sufra la organización que 
ha considerado que tú no eres esencial? 
La verdad es que no puedes. Los documentalistas 
de prensa tenemos una perspectiva totalmente distinta 
de la de las redacciones en las que trabajamos. Noso-
tros realizamos un servicio, que no se considera nece-
sariamente un valor básico para procesar las noticias. 
Sabemos enfocar nuestra atención hacia el pasado y 
hacia el futuro, y pensamos en términos de décadas, 
mientras que la mayoría del personal nuevo sólo pien-
sa en hoy y en mañana, siendo el ayer sólo un recuerdo 
lejano. 
Esa es la bendición y la maldición del documenta-
lista de prensa:  tenemos una sensibilidad y un conjun-
to de valores que generalmente no son compartidos por 
la comunidad a la que servimos. 
“El documentalista de prensa tiene 
una sensibilidad y unos valores que 
generalmente no son compartidos por la 
comunidad a la que sirve”
Las personas que toman la decisión de cerrar los 
servicios de documentación o disminuir su dotación 
de personal se mueven en un mundo diferente al que 
habitamos los documentalistas. Problemas que se han 
tardado décadas en resolver, ellos creen que son so-
luciones a corto plazo para el siguiente trimestre, sin 
entender el daño a largo plazo que pueden hacer des-
haciéndose de las personas que ellos ven sólo como 
“chequeadores de hechos” o administrativos bien 
pagados que introducen datos. Están demostrando la 
misma miopía que ha causado que los periódicos sean 
menos relevantes de lo que eran en el pasado y que 
estén en riesgo de perder toda posibilidad de conectar 
con la generación de jóvenes. 
¿Quién va a llenar el agujero que dejas tras de sí, 
Leslie? Se necesitaría a alguien que valore el compar-
tir información profusamente y de manera proactiva, 
alguien que realmente entienda que el contenido de las 
noticias es la única cosa de valor duradero que las or-
ganizaciones de medios dejan tras de sí, alguien que 
entienda el valor inestimable del contenido de la noti-
cia de hoy y esté dispuesto a tomar todas las medidas 
necesarias para asegurarse de que se conserva para 
beneficio de la organización y para la posteridad. 
¿Hay alguna persona así en las actuales redac-
ciones? Bueno, sí hay, y se llaman documentalistas. Y 
el hecho de que nuestros números estén disminuyendo 
es un triste testimonio del estado de los periódicos de 
hoy. 
Una vez más, te deseo todo lo mejor, Leslie. Tú eres 
claramente una de esas personas que encarnan las im-
presionantes cualidades que hacen de los documenta-
listas de prensa ese singular e importante ingrediente 
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http://newsresearch.blogspot.com/
Si Liz no se hubiera jubilado, estoy segura de que 
se hubiera puesto a ayudar en la mejora de la web del 
Herald optimizando el motor de búsqueda –sus cono-
cimientos de metadatos y palabras clave hubieran sido 
muy valiosos–. Estoy segura de que se habría entusias-
mado aprovechando la expansión de las redes sociales 
tanto para la investigación como para crear nuevas for-
mas de llegar al público. Liz se habría volcado comple-
tamente en Twitter. 
Con la próxima ola de recursos internet y la pro-
mesa de la Web semántica de traer un mejor nivel de 
búsqueda contextual, sé que Liz habría estado justo en 
el centro, ayudando a la redacción a hacer el mejor uso 
posible de cada nuevo invento. Adoraba su trabajo. Fue 
la quintaesencia del documentalista de medios: detecti-
ve,  guía,  gestora de información,  productora de bases 
de datos,  formadora,  blogger... En las redacciones de 
todo el mundo hay otros como ella. Profesionales de la 
información que ayudan a sus compañeros periodistas 
a navegar por el siempre cambiante y en continua ex-
pansión mar de recursos de información, cuidando de 
los datos, formando y realizando búsquedas creativas.
“Fue la quintaesencia del documentalista 
de medios: detective, guía, gestora de 
información,  creadora de bases de datos, 
formadora, blogger...”
Declive de una profesión
Bueno, por lo menos así era la cosa hasta hace más 
o menos un año. Me temo que si Liz no se hubiera reti-
rado, aun con todas sus habilidades y un gran historial 
de valiosa contribución a la redacción, se hubiera su-
mado a las filas de documentalistas despedidos o pre-
jubilados. Cuando las redacciones de los medios em-
piezan a tener que hacer equilibrios para contrarrestar 
la hemorragia de sus presupuestos de funcionamiento, 
el centro de documentación a menudo es de los prime-
ros en sufrir las consecuencias. 
Triste es decirlo pero la muerte de Liz, por desgra-
cia, es emblemática de la situación actual de los centros 
de documentación de las redacciones en los EUA, mu-
chos también han muerto o están agonizantes. 
The Wall Street journal cerró su unidad de docu-
mentación. La del Philadelphia pasó de una plantilla 
de 15 a 2. Desde hace tiempo los jefes de los centros de 
documentación están haciendo ofertas a los empleados 
para que se vayan, tirando de esta manera años de co-
nocimientos y de sentido de la noticia, para continuar 
trabajando con un personal diezmado. En las redaccio-
nes hay un vacío de visión y de gestión de la informa-
ción. 
Tim Rozgonyi, director de documentación del St. 
Petersburg times, envió un mensaje a la lista News Li-
brary (newslib) después de haber oído decir a Leslie 
Norman, la documentalista del Wall Street journal, 
que su servicio de documentación se iba a cerrar. Creo 
que hace el elocuente trabajo de explicar el papel que 
un documentalista de prensa desempeña en una organi-
zación periodística, y por qué la reducción en el mejor 
caso, o la eliminación en el peor, de este papel funda-
mental tendrá repercusiones negativas para las redac-
ciones que intentan crear un nuevo futuro. He aquí unos 
extractos del anuncio hecho por Leslie Norman de la 
clausura: 
De: Leslie Norman 
5 de febrero de 2009 
Lamento informar que el servicio de documenta-
ción del WSJ dejará de existir el 23 de marzo de 2009. 
Hoy nos dieron el aviso de nuestro despido. Yo he 
pedido continuar como consultora sólo con el sueldo, 
sin los beneficios. La decisión está en manos de la di-
rección...
Cuando pregunté quién va a hacer las búsquedas 
para los periodistas, se me dijo, “nadie”. Los perio-
distas probablemente utilizarán un producto de Lexis-
Nexis llamado Due Diligence Dashboard (recuerda lo 
que tu mamá te dijo: “si no puedes decir algo agrada-
ble..., no digas nada...”). Pero ese servicio no puede 
sustituir nuestros conocimientos de cómo buscar, con 
todos los trucos que hemos aprendido con los años. 
Nos imaginamos que los periodistas tratando de hacer 
sus propias búsquedas probablemente gasten 10 veces 
el dinero que la empresa se ahorra sin nosotros. 
Me gusta mucho mi trabajo pero no creo que vaya 
a encontrar un empleo en un centro de documentación 
de prensa en un futuro próximo. Cada día es diferente 
y un reto. No quiero ofender, pero trabajando en una 
biblioteca pública me volvería loca. 
Estoy también preocupada por los microfilms. Des-
de que termina la base de datos histórica de ProQuest 
hasta que comienzan nuestros archivos en pdf hay cer-
ca de 10 años en los que la única forma física de los 
documentos es en microfilm. 
Hay tantas pequeñas cosas acerca de lo que hace-
mos... ¿cómo explicarlas o cómo escribir sobre ellas? 
Y eso es lo que Tim respondió: 
Siento escuchar esta noticia. Te deseo a ti y a tu 
familia todo lo mejor. 
Tu nota, triste, también representa lo que es la do-
cumentación de medios. A pesar de estar comprensible-
mente preocupada por lo que pueda depararte el futu-
ro, estás imaginando cómo esto afectará a la redacción 
del periódico, ¿qué pasará con el microfilm del WSJ y 
cómo en las próximas semanas se podrían cuantificar 
y documentar los conocimientos especializados únicos 
que tú tienes, a fin de que no sufra la organización que 
ha considerado que tú no eres esencial? 
La verdad es que no puedes. Los documentalistas 
de prensa tenemos una perspectiva totalmente distinta 
de la de las redacciones en las que trabajamos. Noso-
tros realizamos un servicio, que no se considera nece-
sariamente un valor básico para procesar las noticias. 
Sabemos enfocar nuestra atención hacia el pasado y 
hacia el futuro, y pensamos en términos de décadas, 
mientras que la mayoría del personal nuevo sólo pien-
sa en hoy y en mañana, siendo el ayer sólo un recuerdo 
lejano. 
Esa es la bendición y la maldición del documenta-
lista de prensa:  tenemos una sensibilidad y un conjun-
to de valores que generalmente no son compartidos por 
la comunidad a la que servimos. 
“El documentalista de prensa tiene 
una sensibilidad y unos valores que 
generalmente no son compartidos por la 
comunidad a la que sirve”
Las personas que toman la decisión de cerrar los 
servicios de documentación o disminuir su dotación 
de personal se mueven en un mundo diferente al que 
habitamos los documentalistas. Problemas que se han 
tardado décadas en resolver, ellos creen que son so-
luciones a corto plazo para el siguiente trimestre, sin 
entender el daño a largo plazo que pueden hacer des-
haciéndose de las personas que ellos ven sólo como 
“chequeadores de hechos” o administrativos bien 
pagados que introducen datos. Están demostrando la 
misma miopía que ha causado que los periódicos sean 
menos relevantes de lo que eran en el pasado y que 
estén en riesgo de perder toda posibilidad de conectar 
con la generación de jóvenes. 
¿Quién va a llenar el agujero que dejas tras de sí, 
Leslie? Se necesitaría a alguien que valore el compar-
tir información profusamente y de manera proactiva, 
alguien que realmente entienda que el contenido de las 
noticias es la única cosa de valor duradero que las or-
ganizaciones de medios dejan tras de sí, alguien que 
entienda el valor inestimable del contenido de la noti-
cia de hoy y esté dispuesto a tomar todas las medidas 
necesarias para asegurarse de que se conserva para 
beneficio de la organización y para la posteridad. 
¿Hay alguna persona así en las actuales redac-
ciones? Bueno, sí hay, y se llaman documentalistas. Y 
el hecho de que nuestros números estén disminuyendo 
es un triste testimonio del estado de los periódicos de 
hoy. 
Una vez más, te deseo todo lo mejor, Leslie. Tú eres 
claramente una de esas personas que encarnan las im-
presionantes cualidades que hacen de los documenta-
listas de prensa ese singular e importante ingrediente 




Leslie fue la Liz 
Donovan del Wall Street 
Journal. Cada Redac-
ción necesita una Les-
lie, o una Liz, o un Tim, 
Sharon, Kathy, Alan, 
Richard... En un entor-
no en el que navegar por 
la información es más 
complicado que nunca, 
las empresas de infor-
mación y de noticias de-
valúan las contribucio-
nes de los profesionales 
de la información. 
Liz se sentiría más decepcionada.
Nora Paul, Institute for New Media Studies, School of 
Journalism and Mass Communication, University of 
Minnesota.
206 Church St. SE, 313 Murphy Hall
Minneapolis, MN 55455
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Evaluación de hemerotecas de prensa digital:
indicadores y ejemplos de buenas prácticas 
Por Javier Guallar y Ernest Abadal




La prensa digital es uno de los productos cultura-
les que se ha ido adaptando con mayor celeridad a las 
novedades y al entorno cambiante de la Web. Estos es-
fuerzos no han sido en balde ya que, si atendemos los 
datos de las encuestas de uso de recursos web, queda 
bastante claro que la información de actualidad es uno 
de los contenidos más solicitados.
Resumen: La gran mayoría de los diarios digitales facilitan el 
acceso a la información retrospectiva mediante servicios de he-
merotecas o archivos de prensa, un producto de notable interés 
para bibliotecas y otros servicios de información. El objetivo 
de este estudio es determinar cuáles son los indicadores fun-
damentales para la evaluación de hemerotecas digitales y, ade-
más, señalar ejemplos de buenas prácticas en España para cada 
uno de ellos. Se propone una relación de veintisiete indicadores 
agrupados en cuatro grandes apartados (aspectos generales, 
contenidos, sistema de consulta, y presentación de resultados), 
se describe cada uno de ellos y se incluye algún ejemplo de bue-
na aplicación. Metodológicamente, se ha partido de la revisión 
de la bibliografía especializada en evaluación de recursos web, 
bases de datos y hemerotecas digitales, así como del análisis de 
hemerotecas de diarios de España y Catalunya. La utilización 
de estos indicadores puede ser de utilidad para que bibliotecas 
y otros servicios de información puedan orientar a sus usuarios 
en la consulta retrospectiva de información de prensa.
Palabras clave: Prensa digital, Diarios digitales, Diarios onli-
ne, Hemerotecas digitales, Archivos de prensa, Sistemas de bús-
queda, Evaluación, Recursos web, Bases de datos, España.
Title: Evaluation of digital press archives: indi-
cators and examples of good practice
Abstract: The majority of online newspapers provide access to retrospective information through press archive services, 
a product of great interest for libraries and other information services. The aim of this study is to identify key indicators 
for the evaluation of digital press archives and also identify examples of good practices in Spain for each of them. We 
propose a list of twenty-seven indicators grouped into four main sections (general features, contents, query system, and 
presentation of results), describe each one and include some examples of successful implementation. Methodologically, the 
indicators are the result of the review of the literature on evaluating web resources, databases and digital press archives, 
as well as the analysis of press archive services of newspapers from Spain and Catalonia. The use of these indicators can 
be useful for libraries and other information services to guide their users in consulting retrospective press information. 
Keywords: Digital press, Digital newspapers, Online newspapers, Digital press archives, Search systems, Evaluation, 
Web resources, Databases, Spain.
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